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VIERNES  6  DE  DICIEMBRE  DE  1811. 

Rara  temporiim  fclicitatey  ubi  sentiré  quce 

velis^  et  quce  sentías^  dicere  licet. 

Tácito  lib.   1.  Hist. 


Oficio  del  coronel  D.' Manuel  Belgrano  en 
que  hace  renuncia  de  rnedio  sueldo:  esta 
acción  (generosa,  y  de  verdadero  patrio- 
tismo le  hace  mas  digno  de  la  considera- 
ción del  gobierno  y  de  sus  conciudadanos . 

EXCMO.  SEÑOR. 

'  Me  presenté  á  Y.  E  manifestándole  haber  cum- 
plido la  orden  que  tubo  a  bien  comunicarme  con 
fecha  i3  para  cpie  me  recibiera  del  regimiento 
11".  1.  haciéndome  mas  honor  del  que  merezco,  y 
fiando  a  mi  caigo  un  servicio  á  que  tal  vez  mis 
conocimientos  no  alcanzaran:  procuraré  con  todos 
mis  esfuerzos,  no  desmentir  el  concepto  que  he 
debWo  á  V.  E  ,  y  hacerme  digno  de  llamarme 
hijo  de  la  patria. =En  obsequio  de  ésta,  ofrezco 
a  V.  E.  la  mitad  del  sueldo  que  me  corresponde- 
siéndome  sensible  no  poder  hacer  demostración 
mayor,  pues  mis  facultades  son  ningunas,  y  mi 
subsistencia  pende  de  aquel;  pero  en  todo  evento 
sabré  también  reducirme  á  la  ración  del  soldado, 
si  es  necesario,  para  salvar  la  justa  causa  que  con 
tanto  honor  sostiene  V.  E. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Buenos- 
Ayres  Noviembre  i5  de  j8li.=Excmo.  Sr.= 
Manuel  Belgrano. =^A\  Excmo.  Gobierno  exe- 
cutiyo  de  estas  Provincias. 

Contesfacian. 

Kfr  \  _ 

^  JEl  contribuir  todo  ciudadano  con  su  fuerza  mo- 
ral y  física  a  los  sagrados  objetos  de  la  justa  causa, 
es  su  deber  primero;  pero  desprenderse  de  lo  que 
la  patria  le  franquea  para  su  indispensable  subsis- 
tencia, es  retribuir  a  la  patria  misma  quanto  ha 
recibido  de  ella.  Este  hecho  colma  a  este  go- 
bierno de  liís  mayores  satisfacciones,  y  asi  para 
las  de  V.  S. ,  como  para  que  su  exemplo  se  tras- 
mita en  sus  hijos  c  inspire  sentimientos  tan  dignos 
de  la  general  estimación,  y  del  grande  objeto  que 
los  promueve,  se  ha  mandado  publicar  en  gaceta 
el  oficio  ds  V.  S.  de  i5  del  presente  INoviembre 
dei8ii. 

i  .. 


Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años  Scc.^Feli- 
ciano  Antonio  Chiclana  =  Manuel  de  Sarra- 
téa,==Juan  José  Pnsso,=Bernardmo  Riva- 
davta,  secretario. =Sr.  coronel  del  regimiento 
de  patricios  D,  Manuel  Belgrano. 


ESPAÑA, 

México  27  de  Abril ~Ki  la  prisión  de  los 
prmcipales  cabecillas,  ni  las  continuas  derrotas 
de  los  rebeldes  han  bastado  á  extinguir  entera- 
mente la  insurrección,  según  era  de  esperar. 
Dicese  que  el  Anglo-americanose  ha  proclamado 
generalisimo  por  la  prisión  del  cura  Hidalgo, 
Allende  y  consortes.  Hablase  hoy  de  una  san- 
grienta acción,  que  han  sostenido  'las  armas  del 
rey  en  Xuchipila,  al  mando  del  teniente  de  navio, 
hoy  teniente  coronel  del  provincial  de  Puebla,  D.' 
Pedro  Negrete:  los  rebeldes  perdieron  de  i5oo  k 
2,0000  hombres,  siendo  la  victoria  completa,  pero 
con  la  sensible  pérdida  del  oficial  de  marina  Sa- 
las, que  mandaba  la  artillería  y  fué  mal  herido.=; 
La  división  de  D.  Juan  de  U  Torre  estaba  el  dia 
25  en  Maravatio,  combinando  sus  operaciones 
con  el  comand;.nte  de  Valladolid,  Truxiilo.  Cree- 
mos que  á  estas  horas  se  haya  empeñado  alguna 
acción  en  Taximaroa  en  donde  parece  se  reunía!* 
los  rebeldes  en  crecido  numero  con  artillería. 
(Suplemento  al  Redactor  general  de  Cádiz 
del  Martes  23  de  Julio  de  IKII J 

México  11  de  Mayo  d^e  1811. 

El  presbitero  D.  José  Francisco  Alvarez,  co- 
mandante de  una  división  de  provincias  internas, 
habiendo  visto  que  las  exhortaciones  que  habia 
dirigido  a  los  pueblos  de  Huejucar,  Colotlan,  Stn. 
María,  Santiago,  y  sus  agregados,  no  habiiui 
producido  el  efecto  deseado,  y  que  muchos  de 
sus  vecinos  estaban  inclinados  a  seguir  el  partido 
délos  rebeldes,  que  en  crecido  numero  se  halla- 
ban en  aquellas  inmediaciones,  resolvió  atocar 
í)  éstos,  y  los  ataco  en  efecto  el  27  de  Marzo  cerca 
de  Sania  María.     Fueron    tantas  las  flechas,  tiroá 
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y  pedradas  de  los  rebeldes,  que  desde  Inego  los 
'hirieron  á  él  y- al  padre  capelLuí  D.  Erancisco  Ign- 
aiiso,  obligándoles  a  retirarse  a  la  villa  He  Xeiéz: 
sin  embargo  los  nuestros  escarmentaroü  al  enemi- 
go qnien  uibo  200  muertos  y  27  prisioucro^,  de 
los  qiiuU's  12  fueron  alcahuceadof!,  y  los  res- 
tantes puestos  en  libertad  para  que  noticiasen  a 
los  suyos  la  prisión  de  su  gefe  Hidalgo.  La  per- 
dida  de  los  leales  se  reduxo  á  2  muertos  y  6 
Lerldcs. 

El  teniente  coronel  del  reginiíenio  de  Nueva 
España  D.. Tose  Castro  que  habla  salido  de  Qne- 
rétaro  con  los  200  infantes,  5o  caballos  y  dos  ca- 
ñones de  su  mando  en  busca  de  los  sediciosos  que 
se  hablan  reunido  en  Hvilcbapan  ,  se  halló  derre- 
penie  rodeado  el  9  de  Abril  en  la  joya  de  la  ha- 
cienda de  S.  Francisco  por  3  á  4ooo  de  a  pie  y 
600  de  a  caballo  ,  mandados  por  Yillagran  ,  su 
hijo,  Landa  ,  Verde,  y  otros  Cabecillas  (i);  y 
no  pudiendo  subsistir  por  falla  de  víveres  en 
aquel  pnnto  ,  los  acometió  con  tanta  felicidad 
que  en  menos  de  bora  y  media  se  abrió  paso  con 
una  gran  mortandad  de  los  rebeldes ,  á  quie 
ues  dispersó  enteramente.  Habiendo  entrado  en 
Muicbapan  en  el  día  Inmediato ,  halló  que  seha- 
liian  llevado  lo  que  alli  tenian ,  quemando  lo 
que. no  hablan    podido  conducir. 

Noticioso  el  Brigadier  D.  Feliz  Calleja  de  que 
una  gavilla  de  i5o  sublevados  al  mando  de  José 
Antonio  Verde,  que  se  decía  Sargento  mayor, 
estaba  fortalecida  en  el  rancho  de  Ojo  de  aguas, 
distante  4  leguas  de  S.  Luis  de  la  Paz  ,  los  mandó 
:itacar  la  madrugada  del  9  de  Abril,  y  á  pesar  del 
vivo  fuego  que  hicieron  desde  las  mismas  Casas, 
fueron  com[)letamenie  derrotados  ,  quedando  5o 
muertos  en  el  campo  de  batalla,  entre  los  que 
se  han  hallado  Verde  y  otros  xefes  ,  y  25  pri- 
sioneros que  iban  a  ser  ¿pasados  ])or  las  armas 
para  escarmiento  de  los  que  todavía  persisten 
eu  su  rebelión.  Igualmente  se  apoderó  de  varios 
efectos  de   guerra  y  do  unas    ioo    caballerías. 

En  las  cercanías  de  Calpululpan  y  confluencia 
de  los  dos  puertos  que  se  dirigen  a  Tepeji  del 
Kío  y  a  Tula  ,  derrotó  el  19  de  Abril  el  Sar- 
gento mayor  D.  José  Alonso  un  cuerpo  de  12000 
rebeldes  que  infestaban  todo  el  pais.  El  campo 
quedó  cubierto  de  cadáveres,  sin  haber  habido 

(1)  El  Conciso  de  Cádiz  de  W  de  Julio 
.  dice:  que  las  riquezas  aprendidas  á  los  cabe- 
cillas de  México  llegan  íi  15  millones  ps.  fs. 
Esta  es  toda  la  infamia  de  los  insurgentes, 
estas  S071  las  mejores  cabecillas  porque  son 
de  plata,  y  por  estos  millones  sacrifican  otros 
millones  de  hombres.  Este  es  el  mas  fuerte 
derecho  que  tiene  la  madre  patria;  por  esto 
dicen  que  mueran  por  miles  estos  infames  insur- 
gentes. Pero  no  saben  que  los  pueblos  á  qme- 
UPS  la  naturaleza  dio  medios  de  subsistir,  solo 
están  sujetos  a  otros,  ó  porque  están  defen- 
didos, ó  porqne  están  oprimidos. 


cn'r'^  1  is  ti-opns  do'  r^*'"  mns  ¡.ér 'i 'a  ht-jc  la  de  sin 
lieritio  de  gravedad  y  alguno;-  c«ji11uí.us. 

El  mismo  día  D.  Antonio  Lluares  cdinnucííiiue 
de  un  destacamento  de  3oo  caballos,  -¿5  iufmtes 
y  dos  cañones,  acomeuó  en  la  Cieneg'iiíla,  jimio 
a  Queretaro,  a  un  cuerpo  de  2000  revoltosos,  que 
a  pesar  de  la  vensajosa  posición  que  ocupaban,  y 
el  tesón  con  que  se  defendieron  por  mas  do  4  horas, 
por  fin  lubieron  que  huir  en  completa  derrota  de- 
xando  en  el  campo  mas  de  ioo.  Por  parte  de 
las  tropas  del  rey  hubo  bastante  heridos,  pero 
ningún  muerto:::::  (Qazela  de  Montevideo  de 
26  de  Nomembre.) 

Hasta  ahora  me  bábia  abstenido  publicar  las 
escenas  sangrientas  qne  se  execntaron  en  México: 
el  interés  con  que  se  repiten  en  lus  periódicos  de 
Cádiz,  México  y  Montevideo  en  las  gazetas  del 
19,  y  26  de  Noviembre  último  ,  me  mueven  a 
insertar  el  articulo  anterior.  Es'e  qnailro  de  hor- 
ror y  carnicería  exaltará  .'i  lis  almas  sensibles  y 
compasivas;  para  expiar  solemnemente  el  ultraxe 
heclio  á  la  razón  y  á  la  hum:ui¡dad  en  un  número 
inmenso  de  hombres,  que  desean  su  regeneración 
política.  El  espíritu  de  partido,  la  animosidad,  ó 
diré,  la  babarldad  incenlui  e' fui or  de  los  tiranos 
para  arrancar  del  corazón  de  sus  hijos  el  germen 
santo  de  la  libertad.  En  una  de  las  gazetas  de 
México  se  da  cuenta  de  una  batalla  en  que  los 
americanos  perdieron  diez  nui  hombres;  ei  gene- 
ral que  los  mando  degollar  cun  una  insolencia  y 
crueldad  mas  que  francesa,  acaba  de  reclitir  los 
premios  de  la  íuadre  patrio.  (1)  Se  puede 
asegurar  qus  los  franceses  no  arcabucean  a  los  pri- 
sioneros rendidos;  esta  nueva  ley  de  guerra  debía 
executarse  únicamente  en  América,  donde  todos 
los  crímenes  se  toleran  y  aprueban  como  hazañas 
j  quien  ha  visto  barbaridad  semejante  !  ¡  Como 
Gon  rigor  tan  inhumano  s:icrlíica  al  rendido  !      Ar- 

(l)  Este  es  el  célebre  virey  Vencga'i  que 
c/jg  teniente  coronel  retirado  paso  á  general, 
se  ha  distinguido  en  su  carrera  militar  en 
(Iclé.s,  entregando  un  exército  de  14  mil  hom- 
bres vencedores  de  Baylen:  fué  desertor,  y  la 
Central  prrmió  esta  acción  dándole  el  man- 
do del  exérciio  de  Andalucía  de  32  mil  hom- 
bres: el  enemigo  lo  vatio  por  segunda  vez  en 
JÍbnonaCid ,  conociéndole  su  ineptitud.  No 
cooperó  á  la  acción  de  Talavera  en  que  ven- 
ció el  exército  anglo-hispano  por  sus  rencillas 
particulares  de  Aranjuez.  Pérfido  á  la  Cen- 
tral que  lo  nombró  gobernadar  de  Cádiz,  y 
guando  se  disolvió  aquella,  se  entregó  baxa- 
mente  a  los  caprichos  y  antojos  de  la  Junta 
de  Cádiz,  que  impidió  la  impresión  del  de- 
creto de  la  erección  de  la  Regejicia.  Ultima- 
metite  por  esta  acción  de  haber  mandado  de- 
gollar á  ¿os  aynericanos,  por  esta  gran  azaüa, 
ha  sido  condecorado  con  la  gran  cruz  de 
Carlos  Ilf.  No  hay  como  matar  americanos, 
para  recibir  premios. 


gf'n'ln(is,  aconl.'os  í1i>  I.'is  íntrnccionos  r^ve  se  rn- 
ci»iili;ir«Mi  a  lus  yolV;-  priM>i(  ems  lU;  í^>.  J»).-e  ,  ij, 
mirad  cjnc  iio  ha_\  s;tlii<l  i)ai:>  los  \cni  idus.  Srí;n- 
raiuontc  esta  ospcclc  do  li  >inliro-  di-hcii  serlas  ves- 
tías feroces  de>ciicai]ciia<las  ii  'a  fm  ia  del  Allisimí): 
ellos  re¿;aroii  el  campo,  (|ii«  los  alimentalia,  coa 
la  saiii^re  de  stis  piopios  lujos.  ¿  y  esla  es  la  igual- 
dad de  derechos  qno  se  prímietc  a  los  aniciicaiios? 
¿No  conciídcr  qnuriel  a  los  rendidos?  No,  uo, 
renunciemos  para  siempre  estas  preroyativas.  Se- 
pan esos  hombres  altivos  q«e  no  hemos  perdido 
el  sentido  comim;  y  que  las  oMlgaciones  de  los 
americanos  vcspecio  de  la  madre  patria  son  de 
generosiilad  :  estas  filiacinnes  de  los  pueldos  son 
muy  distintas  de  las  de  los  individuos.  Las  ulti- 
mas derivan  su  origen  y  sus  deberes  de  amor  y 
beneficios ;  las  primeras  son  efecto  de  opresiones 
é  injusticias  ¡que  ridiculos  son  los  argumentos  que 
solo  se  fundan  en  invectivas  indecentes  de  llamar 
insurqenti's  y  rebeldes  !  Los  americanos  demos- 
tramos nuestros  derechos  a  la  faz  del  mundo  ,  sal- 
gan á  convencernos  con  razones  ;  pero  no  :  es  pre- 
ciso dexarlos  como  al  padre  que  pierde  la  razón, 
y  quiere  que  el  hijo  se  sacrifique  a  sus  errores,  y 
porque  no  se  someta  a  una  eterna  minoridad, 
quiere  sujetarlo  á  golpes  ¿  que  hará  en  este  caso  el 
hijo,  sino  compadecer  al  pobre  anciano  en  su  lo- 
cura, y  contenerle  el  brazo  con  que  su  frenesí  le 
castiga  ? 

Para  contener  es  nesario  armar  el  brazo  :  esto 
no  se  consigue  sin  grandes  sacrificios,  sin  mucha  ac- 
tividad, sin  una  determinación  decidida  de  salvar 
la  patria:  entonces  la  Amérira  debe  y  puede  ser 
libre.  Nuestros  campos  pueden  ser  inundados 
de  sangre  como  los  de  México  ;  pero  el  árbol  santo 
de  la  libertad  retoñará  fecundo  con  la  sangre  ino- 
cente de  tantos  mártires.  Los  habitantes  de  esta 
parte  del  globo  enseñemos  á  ser  humanos  y  libres 
sin  ser  tiranos,  y  conozca^  el  mundo  entero  que 
las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  son  el  santuario 
en  que  respetan  la  libertad,  seguridad  y  propiedad 
de  los  hombres  j  al  paso  que  en  todas  las  demás 
partes  solo  reyna  el  despotismo  y  la  tiranía. 

Gazeta  de  Londres  The  Courier ,  Agosto  27 
de  1811. 

Corifña  22  de  Mayo. — Seguu  las  noticias  ul- 
timas recibidas  se  sabe  que  el  intrépido  Mina  se 
habia  libertado  de  la  persecusion  de  Cafarelli,  de- 
xando  sus  tropas  en  seguridad,  y  que  se  habia  ido 
á  Villarcaye  el  5  del  corriente  escoltado  de  ao 
soldados  para  tratar  de  unos  asuntos  importantes 
con  el  valeroso  Longa,  y  seguramente  no  serian 

(1)  Véase  la  Gazeta  13  de  Jumo  de  1811. 
Instrucción  que  dehia  observar  D.  Joaquín 
tíustamante.  Todos  los  que  llevaban  armas 
de  ser  ahorcados,  y  colgados  en  el  término  de 
una  hora. 


^9 
favorables  á  Cafjiclli,  y  á  los  Jemas  que  le;,  p.  r- 

sigueii. 

Valencia  de  Alcántara  26  de  ffulif. — T-a 
división  (le  Marniont  coiiiiiiua  en  l'lacencia  ^  su** 
vecindades- 

Por  avisos  recien  recd)id()s  d  CmsÍIc  y  Galana  pa- 
rece que  Savenil  ha  sor()reu(!id()  á  la  gjiariiicion  do 
Simancas,  y  Tordcsillas,  y  (pie  el  quartol  ge:/eral 
de  la  división  del  cxércllo  el  6  estaba  en  Magaz 
(en  la  vecindad  de  Astorga)  tpie  1<  s  [)artidas  avan- 
zadas se  hablan  acercado  á  Bonavciite,  <pie  cu 
León  habia  una  guarnición  de  55üO  hombres,  y 
que  eran  repetidas  las  deserciones  del  enemigo. 
(Gazeta  de  Llxtremadura.) 

Concluye  la  contestación  de  la  J tinta  de   Venezuela, 

Parece  que  vmds.  adviniendo  este  defecto  car- 
dinal, procuraron  hacer  también  el  papel  de  su- 
plentes con  respecto  á  él,  qu.tndo  empiezan  su 
oficio  alegando  deseos  y  ordenes  positivas  del 
rey  nuestro  señor  D.  Fernando  VIL  Si  fuese  tan 
fácil  probar  como  escribir  falsedades,  hubiéramos 
tal  vez  recibido  una  copia,  aunque  fuese  simple, 
de  las  órdenes  positivas  que  se  atribuyen  á  un 
monarca,  que  desde  la  Francia  está  desaprobando 
de  todo  corazón  las  injusticias  que  ha  recibido  la 
América  délas  formas  peregrinas  de  gobierno,  que 
se  han  dexado  ver  en  la  España  después  que  salió 
de  Madrid  para  Vayona. 

Si  me  fuese  licito  volver  fábulas  por  fábulas,, 
también  diria  que  los  sucesos  del  19  de  Abril  tu- 
bieron  entre  otros  fundamentos  los  deseos  y  or- 
denes positivas  de  S.  M.  C.  Serla  del  caso  esta 
ficción,  quando  Venezuela  pretendiese  que  su  so- 
beranía fuese  no  solo  reconocida,  sino  también 
obedecida  en  la  península.  Está  muy  lejos  de 
mirarla  en  este  exceso,  quando  en  el  libro  santo 
déla  naturaleza  le  halla  sumamente  reprobado,  y 
muy  claros  los  elementos  sociales,  que  á  los  ojos 
del  universo  imparcial  é  ilustrado,  justifican  la 
conducta  de  esta  capital. 

Caracas  empezó  á  existir  de  nuevo  en  el  orden 
político,  qitando  abandonada  y  cedida  á  una  po- 
tencia extrangera,  se  rescató  por  si  misma  de  la 
dominación  francesa  en  la  tarde  del  i5  de  Julio' 
de  1808.  Dueña  entonces  de  si  misma,  se  disol- 
vieron los  lazos  de  subordinación  que  la  hacían 
dependiente  de  todos  aquellos  que  intervinieron 
en  su  abandono  y  cesión,  y  lo  juro,  porque  quiso  , 
al  desgraciado  rey  Fernando. 

En  el  mismo  caso  se  lialló  la  sana  parte  de  los 
habitantes  de  la  [lenlnsuia  por  conseqüencia  de  las 
sesiones  y  abdicaciones  de  Bayona,  y  demás  ofen- 
sas que  recibieron  en  Mayo  de  iHoS.  Pero  ni  la 
América  tenia  derecho  para  seuorf:cirse  de  la  Espa- 
ña, ni  ésta  para  exigir  de  aquella  el  íuMUcnage 
tributado  á  la  real  persona  de  Fernando  Vil.  Sin 
esta  indebida  sumisión  y  servidumbre,  bastaban  las 
demás  relaciones  contraidas  entre  uno  y  otro  he- 


íaL£¿. 


í^¿ií¿^l^^¡^Í^Smm^mémmmmím 


Am 


Be 


o— 


•4o 
nilsfcrin,  para  sostenerla  liu-lm  cnnfra  el  i^^snrpa- 
dor  c'xtríuji^ert),  y  auxíli;  rs<^  miiiiianit  nie.  Mieii- 
Iras  durase  la  horfaiidad,  mientras  no  se  celebra- 
sen nuevos  pactos  Y  conyencioijes  voluntarias,  na- 
da mas  exigía  la  nr)animida(j^^¿|El^  sentimientos  con- 
tra la  lirauia  de  la  Frarjciá^áfiMa  identidad  de  na- 
ción y  de  familia,  que  wña  fraternal  concordia  ó 
una  acomodación  amistosa  libre  de  loda  violencia 
y  miedo. 

Sin  perjuicio  de  tan  ssgrados  é  imprescriptibles 
derecljos,  reconoció  la  América  y  obedeció  gra- 
"  tuitaniente  a  la  Junta  Central,  creyendo  que  seria 
capaz  de  salvar  la  patria,  redimir  á  Fernando,  y 
cumplir  la-í  demás  condiciones,  con  que  fue  tole- 
rada su  autoridad  precaria.  Pero  desengañada 
por  una  lastimosa  experiencia,  disueltos  los  cen- 
trales qnando  ya  no  tenian  numero  las  violencias 
cometidas  contra  la  fé  prometida  en  su  reconoci- 
miento; Caracas  con  demasiada  razón  v  justicia, 
rehusó  comprometerse  de  nuevo,  y  exponer  á  ser 
perdida  para  siempre. 

Ala  luz  de  estas  verdades  nadie  dexara  de  co- 
nocer la  ingratitud  é. iniquidad  del  Consejo  de 
Regencia  contra  ésta  cafiilal.  Demostradas  en 
vanos  papeles  públicos,  me  quitan  el  trabajo  de 
■rcj^eiirbs  en  esta  costestaclon.  Nadales  acomoda 
a  los  gobernantes  de  Cádiz  ó  isla  de  León,  sino  la 
esclavitud  de  estos  paises.  Miehir.'is  no  se  les  re- 
conozca y  obedezca  Como  soberanos,  repugnan 
qualquier  obsequio  y  auxilio.  Discoüformes  cun  un 
leconociraiento  que  no  lieve  consigo  la  obediencia  y 
vasallagc,  son  arrebatados  de  tal  furor,  que  des- 
cariñan sobre  nosorros  <i  anatema  de  la  rebelión, 
aunque  conozcamos  mu  veces,  no  a  José  Bona- 
parte  disfrazado  como  hombre  ageno,  sino  al  ver- 
dadero Fernando  VII,  y  cuidemos  mejor  que 
ellos  de  sus  derecfios. 

Coníiesan  nuestra  igualdad  f  libertad  :  coníie- 
san  que  formamos  una  sola  y  misma  monarquía, 
una  misniá  y  sola  nación,  y  una  sola  familia;  pero 
ROS  caUmniian  con  el  tratamiento  de  insurgentes 
y  rebeldes,  quando  Usamos  del  mismo  derecho 
deque  han  usado  los  pueblos  españoles  en  iguales 
circunsianc;os.  No  es  i\n  crimen  sino  heroísmo 
fcnire  ellos  el  quitar  del  medio  á  las  autoridades 
corrompidas  ó  sospechosas,  y  erigir  Juntas  Su- 
premas y  superiores  :  entenderse  con  ellas  baxo 
este  dictado,  y  no  abatirlas  con  menos  precio  de 
su  respectiva  soberanía.  Para  ellos  no  hay  bloqueo, 
ni  plenipotenciario  anlorisado  con  indultos  y  cas- 
tigos de  los  reformadores,  y  con  la  facultad  de 
arruinar  sus  juntas  gidjernativas,  reconozcan  ó  no 
reconozcan  á  la  Central  ó  Consejo  de  Regencia. 
Pero  en  los  americanos  todo  es  un  delito,  y  á  pesar 
de  ser  conforme  h  los  mismos  {«rincipios  <jue  pro- 


claman y  practican  los  emopeos,  y  a  pesar  tam- 
bién de  ser  mas  urgentes  en  estos  vastos  y  remotos 
paises,  las  razones  que  justifican  su  procedimiento. 

¿  Y  ha  variado  por  ventura  este  sistema  en  el 
nuevo  gobierno  de  Cortes  ?  Quizá  serian  disimu- 
lables  las  notorias  nulidades  de  ese  Congreso  si 
desagraviando  á  los  habitantes  de  la  z\mérica  espa- 
ñola, hubiesen  aprobado  y  conservado  en  sus  se- 
siones los  establecimientos  que  hemos  hecho,  como 
necesaria  consecuencia  de  la  libertad  é  igualdad  de 
derechos  tantas  veces  proclamadas.  ¡  Pero  tolerar 
ó  sostener  las  hostilidades  de  Puerto- Rico,  y  del 
nuevo  monarca  destacado  en  aquella  isla,  insultar- 
nos nuevamente  como  sus  antecesores,  declarando 
indebidas  las  ocurrencias  del  19  de  Abril,  y  ofre- 
ciéndonos indulto  desde  el  momento  en  que  reco- 
nozcamos, y  nos  sometamos  á  la  imaginaria  so- 
beranía de  la  Isla  de  León  !  es  una  reincidencia 
tanto,  ó  mas  criminal  que  las  pasadas. 

Nada  resta  que  esperar  de  unos  gobiernos,  que 
variando  de  figura,  conservan  y  fomenian  el  mismo 
espiniu  de  opresión  y  tiranía,  que  recibieron  de  sus 
predecesores.  Sin  embargo  de  lo  qual  estos  habi- 
tantes, (pie  nunca  han  sido  ofensores  siendo  ofen- 
didos de  los  gobiernos  e:iro[)e05,  están  dispuestos 
á  perdonarles;  siempre  que  verdaderamente  con- 
tritos V  |)reparados  á  la  s-tisfaccion,  imploren  el 
indulto.  Tampoco  sé  clesdcñarán  entonces  de  ad- 
mitir en  sus  cortes  di¡)u'ados  de  la  pf-iiiubula, 
siempre  que  sean  nombrados  por  los  pueblos,  que 
ni  se  hallen  dominados  por  la  Francia,  ni  sngetos 
a  la  inll\iencia  de  los  Bonapartes;  observando  eii 
su  nombranñento  las  instrucciones  americanas , 
como  ajustadas  á  los  dictámenes  de  la  justicia  é 
imparcialidad.  Desengáñense  pues  vmds.  y  en- 
tiendan :  que  mientras  el  Sr.  D.  Fernando  VII  no 
vuelva  á  España  independiente  del  Imperio  é  in- 
fluxo  de  la  Fr  ¡ncia,  con  un  cetro  acomodado  á 
las  máximas  del  contrato  primitivo,  y  á  las  cir- 
cunstancias de  la  América  ;  Venezuela  no  debe  ni 
puede  reconocer  con  liomenage  á  ninguna  otra 
soberania  que  aparezca  ó  se  encuentre  en  esos 
reyuos  y  provincias.  • 

La  suprema  junta  de  Caracas,  desapruebav  el 
nombramiento  de  vmds.  pra  suplentes  :  y  lejos 
de  ratificar  lo  hecho  en  perjuicio  de  la  libertad  é 
independencia  de  estas  provincias  con  respecto  á 
esos  gobiernos  y  demás  indicados,  lo  revoca,  y 
anula  expresamente,  y  me  ordena  les  prevenga 
qtic  se  abstengan  de  suplii-  y  de  esperar  diputados 
propietarios,  mientras  no  se  verifique  el  caso  re- 
ferido en  la  real  persona  del  monarca  reconocido. 

Dios  guarde  á  vmds.  muchos  úñ05.  Caracas 
Enero  5i  de  1811. — Casiano  de  Bezotes. — Sres. 
D.  Esteban   Palacio,    y  D-  Fermín  de  Clemente. 
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emprenta  de  la  Independencia. 


